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DIáEIO del GOMlSáRlÁDO GENERAL DE GÜERRA Al 8ERV1G10 DEL EJERGITD DEL PUEBLO

M. H arm ei, cotresponsa! de « Le  Peupte», al tratar de la  la­

bor de ocupación qne Ice alemanes llevan a  c t* «  en Marrueco», dice: 

«S i « t a  ocupación representa para el Gobierno legitimo de Es­

paña, y en general para los españoles — en tanto se alcanza et triun­

fo de la Repúbnca—  ona agresión a sus intereses, para Francia e 

Inglaterra puede signincar en un futuro Inmediato una agresión de 

tgnal magnitud.»
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El Bluevo Ejército popular, instrumento 
decisivo de nuestra victoria

Entusiasmo, disciplina, capacitación
Ya el Ejartto del pueblo ba dejado de ser ef conjunto de boro- 

W.QS armado^ siii ocgatUzadóa oohesite ni (üsc^iana q n , en 
los primeros instantes de la Inicua soWevadón, tu tí»  de oponerse a 
los embates de las bordas de Franco. Entonces se obró el «mitagro» 
íe  contener a un eneinigo pctwfeto de todos k «  elemeotos comba- 
tjvos sin contar noartos con más arma* que las poca* y deíWen- 
tís que pudieren habílEtarse... y el etónsiasmo y el berolsno de
OTOS puñados de hombres vateroso* y decididos.

pero nadie puede prolongar Indefinidaniente un esfuerzo ago­
tador. L a s  epopeyas no son eternas m la resistencia ffelca puede Ir 
más allá de los lim ites q i»  la  naturaleza humana le señala. E ra  
creciso organizar mi Ejérotto capaz de desarrollar la  g u a ra  de uo
loodo normal, coiríRtoando, sin necesidad de exigir a  los comba­
tientes un saoriSrio extraordinario cada d ía , cada m inuto ... Un E jé r 
r it o  «n el que ninguna energía se pwdtese; «n el que cada cual 
prestase los servicios adecnados a sus posIbíRdades, a  su capacidad; 
en el que hubiera una títecIpUna, encauzada bada el ol^etlvo m ili­
tar previsto; en el que se alcanzara un elevado nivel rfr capacitación, 
Ipstnteción, entrenamfwito- Un EJérelto , en sum a, que hermanase 
et heroísmo con la respcnsabiíidad; el entusiasmo, con ta coordina­

ción.
Pues Wen; ese E jérc ito  popular, organizado, eficiente, con dis­

ciplina y enU^namiento, existe ya . E l pueblo ya tiene, ai servicio 
de aii causa, unidades com pletas, dotadas de cuantos elementos 
morales y materiales son necesarios para luchar contra enemigos 
oj^nizados, en condiciones de obtener, por el máximo rendimiento 
de sus efectivos, la  victoria decisiva en los campos de batalla.

Los efectos de esta profunda reorganización no se han hecho 
esperar. Se advierte un nuevo esp íritu , una nueva y más consisten­
te moral en nuestros soldados. Lo s  hechos esporádicos, reveladores 
del heroísmo individual (que nunca ba faltado en nuestras fñas) 
han sido sustituidos por magnificas actuaciones de conjunto. Los 
valores personales, al encuadrarse en unidades orgánicas, disciplina­
das, articuladas convenientemente, han multiplicado su fecundi­
dad, estimulando a todos y recibiendo el apoyo, sistematizado y 
perseverante, de fuerzas habituadas ya a  combatir.

E s  necesario que esa transformación sea absoluta, y para ello 
se necesita ei concurso entusiasta de todos y cada uno de los com­
batientes antifascistas. Hemos de olvidarlo todo menos esto : que 
pertenecemos a un Ejército regular del pueblo y que nuestro de­
ber — y nuestro derecho—  «  ganar la guerra como requisito indis­
pensable para el progreso político y social de nuestra P a tria , holla­
da hoy por mercenarios extranjeros que pretenden reducirla a la 
esclavitud.

Se nos pone enfrente a fuerzas m ilitares «H^nizadas. No Im- 
'porta. Nuestro E jé rc ito , el E jército  popujar, es también una fuerza 
m ilitar potente y discipIHiada. Y  tiene aquello de que nuestros ad- 

. versarlos carecen: un ideal, una fe inquebrantable en el porvenir, 
una moral in s (^ rn ab le  e indestructible.

Con ese Instrumento de fucha, la victoria es, indlscutiblemen- 
. te, nuestra.

Noticias (ie íes radios facciosas
«La  política itaKana no tiene a 

J* viste la instauración de un régi- 
.meii íaecieta en Hspaiia.» ¿ L a  ins- 
, tauEacióiiV Si ya  eetá, realizada. 
La cabeza visible’ es e l uus4rísimo 
caudillo i  raneo. L o  que tiene a la 

iV»ta Ja politice italiana es la con- 
:sen’aclón de este régimen .

«S e  pone en conocimiento do 
toamos deseen exceptuarse de los 
atressos, satisíagan inmediatamen 
te las multas. Que nadie ae haga 
la ilusión de que, como viene suce 
diendo hasta ahora, no va a pa­
ga.-,»

El texto es harto elocuente.
Huelgan los comentaKoa. El ro­

bo EÍgue a la orden dei dia. P<* 
otra parte, es una prueba de que el 
temíorio ocupado por los faocio’ 

|w? es el «país del orden».

«L a  Biblioteca Nacksial ha sido 
.i^ a d a .»  S í; pero de esto hace ya 
tienrpo. Los autores fueron áque- 
llos señoritos que se llevaban ios 
tccunabíes a sus casas para ador­
nar sü biblioteca. Es lamentable, 
porque si todavía hubiera sido para 
adornar su espíritu, se !o podría­
mos perdonar; pero todos sabemos 
íue estaba en barbecho.

«H a  sido concedido e l .premio 
de San Rem o al gran escritor Gi- 
ménez Caballero, por la interesan 
te obra; «Rom a reconocida ante el 
muitfJo,» N o  ee nos dice de qué Ro 

*e  trata. Y  es lástima, porque 
te presta a coníusionea.

Goa €3to de aue hoy haya tan- 
^  Bomas.

. ^ 1  peneraJ Goering ha visitado
duce.» Los maliciosos piensan 

e.tte viaje lo han motivado 
'taestioaes pcóíbicas; pero «n  rea­
ldad no hay nada ds eso. Nosotros 
taíeajos la verdad. Es que Goe- 
' “ g, que os un scntimestaJ, ha 
Querido celebrM eu cumpleaños en 
®‘:'°ipaiiía de algún amigo. Y  como 

Alemania no 'le <¡ueda ninguno,
• te hii dirigido a  Ifiisaoliih. Eso es 
tado. i ’ ana oue rabien los malicio- 

■ sos.

^  anuncia le  cinta de aetuafi- 
cE l cerco de ÍÉÍadrid»,. jAsora-

bro! Hemos de reconocer que los 
fascistas tienen tma imaginación^ 
que es un portento.

«Varios importantes jefes de 
Addk Abeba han Hecho acto de 
acatamiento al Im perio.» Pero ¿no 
habían dicho que Etiopía estaba 
totalmente apaciguada, v  que allí 
Italia imperaba sin necesidad da 
soldados y ametralladM-as? Un po­
co de memoria, aeftores.

Vienen quejándose de que algu­
nas fuerzas nuestras se infiltran 
por la Sierra de Alcnbierre y  «ro ­
ban» los eortijoa. perturban las co- 
manicaciones. ¡Qué molestia tener 
que preocuparse de cosas de tan 
poca m onta! Si aún fuera un «éx i­
to » como el último de Madrid, 
;eso si que veje la pena!

Desfltucfán de m  
(©misarlo

E l  «D iaria Oficial», núme­
ro 13, d«l dia 15 del mes en 
curso, da cuenta do la sigujen 
te Orden c ircu la r ; «M iniste­
rio de la Guerra. — Secreta­
rio . —  Comisaríado General 
de Guerra. —  C ircu lar. — 
Excm o. S r . : S in  perjuicio de 
la responsabilidad crim inal 
que pudiera caber al Comisa­
rio Delegado de Guerra desta­
cado en el tercer Batallón de 
la  25 Brigada. Antonio de la 
Vega Cuerva, he resuelto, a 
propuesta del señor Comisario 
general, destituir del cargo 
que se le confirió con fecha 25 
de noviembre último al citado 
comisario delegado. — Lo co­
munico a V . E .  para.su cono­
cimiento y demás efectcs. — 
Valértela 9 de enero de 1337, 
—  Largo C a b a ilc ro j

Nodnguoa matrera.
1 . Y , para demostrar

losible, de nin<
,iay tiempo ya. ^ — -------------
lo, copiemos otro pátrafo de la 
carta del general fascista que, aun 
que muy voladamente, nos da la 
razón; «S i al final de 1937 acaba­
mos de cabeza, ahí tendrán uste­
des a  esta pobre general, al que 
tendrán que echar una mano, por 
que, ¡amigos 1, yo será el único 
que, por haber desaprovechado el 
tieiripo, salga de Eepaña «lim pio». 
Y  esta lamentación, añadimos nos
otros, no representa otra cosa más 
que Cabanellas empieza ya a jus­
tificarse ante isus amigos de Mar.

“ OsMaiRos fiaiier ya exterRiinaílo a los 
r3jos“ , dice Ciiianellas

Es* indudable qeu 'tienen para 
nosotros, 'obreros que luchamM 
contra ¿  fascismo, ext.raoráinaria 
importancia los párrafos « e  una 
carta enviada por «1 geireral fas­
cista CabanelJas, el pa.sado dieiem 
b io a unos amigos suyos residen­
tes en Marsolla. Esa carta, publi­
cada en la Prensa española j  tfx- 
tranjera, tiene, cotno decimos, 
enorme interés para todos los com 
batientes revolucionarios. V e a n ^ ;

«Vaya «^nhoramaja —empieza 
diciendo e l general fascista—  el 

• año 1936. que debió ser lo que no 
ha sido para nosotros. Yo, por mí 

no goy un hombre'que 
se acobarda, pero'no me oaibe duda 
que en esta fecha. 27 de diciem­
bre de 1936, debíamos haber ex­
terminado a los rojos, y, en cam­
bio. la verdad es que estamos ame > 
rozados do que se.an ellos quienes 
líOB exterminen a  nosotros.»

A l leer lo que antecede, de nos­
otros, obreros que luchamos por 
impedir e l triunfo del fascismo, 
tenemos qne reconocer como con- 
eecuencia la elocuente realidad 
que nos beneficia de manera ex­
traordinaria. Y  es ésta: Los pla­
nes de! mando supremo del eiército 
fascista, perfectamente pr<^arados 
desdo mucho antes de la subleva­
ción de julio, hoy están fracasados 
por completo. Y  corrobora plena­
mente el propio general fascista 
cuando dice en su carta; «E n  esta 
fecha, 27 de diciembre de 1936, 
debíamos haber exterminado a los 
rojos y , en cambio, la verdad es 
que estamos amenazados de que 
sean ellos, auienes nos exterminen 
p nosotros.» /•

Ahora b ien , inmediatamente 
después de leer erto, nosoüx3s de­
bemos forpiulamps la siguiente 
pregunta: ¿Es posible que e l man­
do supremo fascifita pueda elabo­
rar otro plan tan magniñcarnente 
preparado como c l que tenía ai 
ínicáar e l movimiento? No, no es

scUa de que nada de particular 
tendrá que Id desmorahzaoión 
existente en el mando fascista, que 
entraña su derrota, le obligue per­
sonalmente a huir de España. H o í 
da que pretende justificar mucho 
más haciendo etea rotunda afir­
mación :

«Porque así lo ha querido e l je ■ 
suíta Herrera, Franco ha sustitui­
do a Sanjurjo, jefe indiscutible del 
movimiento, y  D E ^ E  AQ U E ­
L L A  H O R A ' L A S  COSAS NO 
FU E R O N  COMO D E B IE R O N  
IR .»

Pero hay más en la carta. E l 
general fascista Cabanellas pone 
de relieve la existencia _ de una 
enorme inquietud, y  núedo for­
midable en el manito supremo mi­
litar fascist.a, que tiene que dar ai 
traste rápidamente con la suble­
vación. Toquietud que se nce 
ofrece de manera decisiva y_ clara 
cuando al hablar dei ejército de 
los «rojos» dice;

«S e  ha dado tiempo a los rojos 
para que se defeudioran y  pudieran 
organizarse para la defensa. Y  hoy 
tienen lo que nosotros tenemos y 
algo más que nosotros no tenemos. 
La aviación de que disponen es 
fantástica; su artillería es enor­
me. En cantidad d.e hombres nos 
ganan, y  en e l dinero también, 
porqué «Hos tienen el orp del Ran­
eo y  nosotros ofreciimentos de 
«boquilla».

Esta es la verdade-a y  trágica 
situación dél campo enemigo, ca. 
maradag qiie lucháis en las trin­
cheras frente a hs defendidas por 
loe facciosos que obedecen órde­
nes de este general que ha escri­
to la carta que aquí comentamos, 
Y  si la desmoralización y miedo 
quo de ePa se desprende ha inva­
dido ya esas eltas esferas militares 
enemigos, no ha de tardar mucRo 
tiempo sin que el aplastamiento 
del fascismo sea un hecho incon. 
movible en España.

¡Gompañerfísl ¡Propagad gsta 
carta, de cuya lectura se despren­
de una de nliestras más preciadas 
victorias I

Hablando con el comisario Ortega

“Sólo COR on jército regular, ólsciplioatío, poede conseguirse
la victoria que ileseanios“

l i  M iípenetración ds! comisario y el iiiaoílo militar, base de rüssIío triunfo
E L  h o m b r e

Todos nuestros JectOTW— y, eo 
general, todo ©l pneWo «epañot— 
conocen ya ©I heráío jaeroioo reali­
zado en »i>o de los frentes dei Sur 
por e l Comisario Fran«a«>  Orte­
ga, acto en que, arriesgando su vi­
da, «rávó 1» d© centenares de com- 
ptóeros, dsmoetTMido, a más de 
r7alor magníSco, mtehgencia y  ha­
bilidad. Este hombre moreno, de 
ojo© vivos y  edsmanes sobrios, cea 
teste a  nuestras preguntas con pa ­
labras concisas y clarsis. Se advier­
te que es más hombre d «  acción 
que de expresión v que hay «n  él 
energía y decisión extraordinarias.

E L  N U E V O  E J E R C IT O  
P O P U L A R

Sólo con un Ejército bien ocga- 
nizado—-nos dice— , se podrá derro 
ta i al enemigo. No cabe hacer fren 
te a tropas r^ularee con otras gne 
no tengan dtaoiplii», mando único 
y coordinación. Esto ló percibe 
claramente la masa antSefaficista y 
por eso late-en ella el anhelo de or­
ganizarse para estar en condicio­
nes de emprender resueltamente 
ofensivas de frutos decisivos.

En consecuencia, puede afirmar 
ee que la creación del Ejército re­
gular ha respondido o un deseo po­
pular rectaniente interpretado, y 
que está determinado pcar las nece­
sidades del momento.

AJ princróio, texfcs loe abstáculoS 
hubirton de eelvarse a fuerza de 
heroísmo, de valor indiviíaal. To­
do hubo de improvisarse. Las cir­
cunstancias han cambiado y, da 
acuerdo con ello, han de variar 
también las normas de nuestra 
conducta. Ahora es imprescindible 
la organización del Ejército regu­
lar. para oponer a las tropas regu­
lares mercenarias unidades milita­
res bien disciplinadas.

E L  C O M IS A R IO

En este organización loe Comisa 
rios desem-peñan una función im­
portantísima, imprescindible. Itos 
combatientes antiíascietaa, al trope 
zar con difxultedes, podían sufrir 
deo pciones o decaimientos; pero 
el Comisario, al resolver usos obs­
táculos, a i poner su interés y  su ac 
tividaá en juego, hace que esa 
gran masa militar adquiera una 
confianza que influye poderosa­
mente en su ánimo.

E l Comisario, si q u i«e  respon­
der enteramente a la misión que le 
incumbe, ha de «olvidar», a los 
efectos d© sus funciones p<^M<to- 
militares, su filiación de partido y 
G© sindioato pswa no ser mas que es

to ; Ownisaiio Delegado d© Goeira. 
No necesite paca ello grandes cono 
cimientoa, sino voluntad, dedica­
ción a sus deberes, conoeincia de 
su responsabilidad. N

L O S  C O M IS A R O S  Y  L O S
M A N D O S  M I L I T A R E S

Algnnos pensaron qu© surgirían 
eualides de autoridad enojosas en­
tre oomisarios y  jefes dol Ejército. 
Por e l contrario, si el Comisario sa 
be laborar dieoreta y  fervorosamen­
te. no saliéndose de la órbita de 
sus atribuciones y  constituyéndose 
en oomplemento de! mando, su la- 
pc>r, ee indudablemente de magní- 
iioos resultedos. Por su mediación, 
los mandos militares y la  masa de 
combatientes ee ligan de un modo 
fructífero y  admirable.

L a  experiencia, ann no siendo 
muy larga, demuestra la 'verdad  
de estos asertos. Cuando los ‘tol­
dados comprendan lo que so jue­
gan y  tienen mandos y comísanos 
oue ios guien, en lo militar y en 
h) político, por senderos claros y 
precisos, no hay ejército que retro­
ceda. Así se ha ido sustituyendo

la moral individual de ios prime* 
ros tiempos por ia moral colectiva 
que constituye la semilla del 
triunfo.

— Para mí — e^^ga Francisco 
Ortega, con ©ntusíesino—  fué upa 
gran satisfacciÓE la creación dcl 
Comisariado Genwai dg_^juerra. 
Fuó entonces cuando compren® 
las ©normes posibilidades de qu© 
la causa del pueblo lograba la 
viotcaia.

Su opinién de V A N G U A R D I A

— Veo en V A N G U A R D IA  ud 
órgano periodístico absolutamente 
necesario para e l combatiente. 
Thene — y  tendrá más aún en lo 
sucesivo—  una gran misión qu© 
cumplir en la formación moral y  
material del oombatiente.

Termina nuestra entrevista con 
unas frases de aliento para la la­
bor que realizamos, frasee que los 
redactores de V A N G U A R D IA  
agradecemos sinceramente y  qu© 
constituyen para poeotros un fir­
mo oompromiao de proseguir, csa- 
da día con más entusiasmo, en la 
tarea qu© nos hemos impuesto.

La veracidad en la guerra
Para ganar Ja guerra, se ha di­

cho en más de una ocasión, es 
preciso tener concepto exacto de 
la responsabilidad. Y  esta respon­
sabilidad, que nosotros tratamos 
de encarecer en los combatientes, 
tiene, en estos momentos más que 
nunca, una manifestación clara y 
concreta. Saber calibrar justamen 
te las incidencias de ja guerra, 
saber interpretar con fidelidad los 
partes oficiales y  e l resultado de 
las operaciones, tienen una gran im

Los héroes de la defeusa de Madrid
Con más fuerza Qua nunca hoy prifairiss; El fascismo 

encontrará su tumba frente a nuestra capital
Después de más de dos meses

de desesperados ataques a nuestra 
capitel, las bordas facciosas ao 
han podido registrar sino pérdidas 
coneiderable», tentó en hombres 
como en posiciones. L a  enérgpa 
resistencia y  el empuje magnfflco 
de nuestro E jército  popular han 
hecho que c l resultodo eea infruc­
tuoso.

A l tratar de la defensa heroica, 
sin precedente, de una capital que 
como la nuestra, ha sostenido los 
denodados ataques del conglome­
rado quo sirve al fascisrno inter- 
nacional, hemos de referimos sin 
duda, no «ólo a los combatientes, 
a los hermanos que desde las trin­
cheras y  e! parapeto, con el fusil 
en la mano y el ppensainiente pues • 
to cu la España trabajadora, ha 
opuesto al paso de las tropas ma­
rroquíes y alemanas su pecho, 
— amplio pocho, duro como el bron 
ce— ; también nos referimos a osa 
población civi!, que son también 
hermanos combatientes. porque 
ponen en la lucha la fortaleza de

su temple, su abnegación y  su h© 
roismo, de esos cientos de miles 
de camaradas que han sabido per- 
manacer como modelo de sereni­
dad a través de los constantes 
bombardeos criminales llevados a 
cabo por los aviones alemanes e 
itahanos.

L a  voluntad -firme, inquebranta 
ble, de alentar a los hermanos que 
combaten en las líneas de defen­
sa de Madrid, ba permitido la rea 
lización do esto fenómeno, que los 
generales traidores y los caudillos 
fascistas extranjeros maldecirán 
eternamente.

¡Combatientes del E jército po­
pular; camaradas de la -población 
civil de BLidrid! E l mundo entero 
ha admirado vuestra gesta; de 
uno a otro punto del glob^ s« ha 
proclamado esa consigna que bro­
tó de vuestros labios en los primc- 
ros días del Icvantainiehto: «;Nc* 
pasarán!» Vuestro h-’ roísmo y 
vuestra abnerración -¡crán los q-no 
asestarán ?I fascismo o! golpa qne 
ha d© hundirlos definitiván.antc.

portancia para nuestra victoria. E l 
combatiente antifascista ba de 
comprender q̂ ne no es oportuno 
ni adecuado mcurrir en el op ti­
mismo exagerado ni en ©1 pesi­
mismo fácil. ¿Por qué?

E l optimismo inconsciente, sin 
fundamento, conduce a una canse 
cuencia inevitable; que nadie se 
crea obligado a hacer más ds lo 
qu© hace; antes al contrario, a ha­
cer menos en atención a ese «m e­
joramiento d© la situación». Por 
el contrario, e l pesimismo insen­
sato, que atieniíe en forma exa­
gerada a loe más pequeños retro­
cesos, siembra ©l desgoncierto, la 
desmoralización entre las tropas, 
qu© lo consideran todo perdido.

Contra unos y  otros deben es­
tar siempre alerta nuestros com* 
batientes. En la guerra un peque­
ño retroceso o un ligero avance 
nada representen. Son, en fin d « 
cuentas, incidencias naturales de 
la lucha. T  si un día avanzamos 
nosotros y  a! siguiente o eimultá- 
neamente avanza el enemigo en 
el mismo u otro sector, ¿es que 
puede considerarse como motivo 
fundamental para considerarse >p 
timista o pesimista en relación ímd 
el desenlace fina) de la guerra? De 
ninguna nfiner;). E l sentido d© 
pesponsabilidad que antes invocá- 
bamce es aquí, precisamente,- 
donde debe manifestars©.

Nuestros coirfcatientes han d© 
saber calibrar — y  en este trabajo 
corresponde *una parte de_ impor­
tancia al -Comisario pcEtio>— al 
alcance de nuestras victorias y  
derrotas parciales. Con eUo se evi 
tará que nadie pueda ilusionars© 
demasiado « m  un o-ptimismo exa­
gerado, que dé por resultado una 
baja en el fervOT de los comba­
tientes y, a la  inversa, cuando s© 
trate de retrocesos también par­
ciales, será imposible que ningu* 
no de los componentes col E íírc i- • 
te antifascista se deje impresionar 
demasiado por el pesimismo fácil*

De sobra sabemos quo esto _nc 
es tarea de un día, que es preciso 
trabajar un día y  otró p»ra forja? 
este concepto de responrabiiidaa 
en c! combatiente, que le permite 
discernir stTíire 'a verdedora situa­
ción de la giierra. Nada puoio b*e , 
ber más pérn’ciof.o or. cri-a loche 
contra is reawñiír. v ©I faíciarao 
que e<*is!<i?r?ir <3ue la gncrr» ; 
ganada o, ■»<» otro ladOj qne *e>do ' 
está perdido. 'EcuarJm-sdléd, vw - 
dndero ©cn'ido de io qne «• la 
gnarra. F/slo es lo qne el comia.ario 
V los lutnóos nrJd.Mes ceban aa  ̂
cer coroprofidoT s lodoS lo* cí»fj>- 
Kfttíontos, que >©rán a «  robh»te«3l- 
ds gil io en 1a -rictorís, íAÍiicnfio, , 
al mismo tiempo, qoe éste «ók> • «  ¡ 
-ons©g*dr4 ©o un» )*jr.ha implsca - 
hit», e n  n n n  In c b n  * q o n í r »  •

' ni'.cóiroe

Ayuntamiento de Madrid



a caanta s

del iascísm o internacional
Aunque él trate de ocultar sus manejos

Gs proposiios

Los juegos del fascismo
Alemania qoiere esnoeriar con inolaierra un 

“ oentiemen agreemeril"
L a  Prensa parisina, csn la  coincidencia de apreclacioees de 

varios perlódiocs, presenta fa verdadera finalidad de la v isita a 
Roma del genera! Gosring. qae no es otra sine la preparaclén 
de ia labor diplomática para conseguir un «gentlemen agre* 
m ent» entre Alemania e Urglaterra, ea « I cual Ita lia  representa­
rla  el papel de mediadora de ésta.

En  vlrtQd de este convento, $e le ofrecarian a  Inglaterra 
garantías de respetar todos sus Intereses mediterránecs.

Esta  explicación de la v is ita  de Goering a Mussoljn! ros 
p ve ce  perfectamente é^gica. A lem ania, ente la  gravedad do la 
situación que ha creado con su actitud Inco n fm b le , busca aho­
ra  una solución concentrando so convenio, que tendría como 
resultado la constitución de un bloque potente que trataría de 
inftuir en la pcsíción francesa acerca de España.

Por otra parte, no podemos oM dar la  repercusión qce la 
realización de este pacto tendría en ios acontecimfóntos de 
nuestra patria . De eqta forma, Alemania « Ita lia  tendrían una 
m ayor libertad de acción en nuestro país, con la única condi­
ción de respetar ias posesiones mediterráneas de ing tatem .

Todo ei mundo se da p ^ e c ta  cuenta de les desees de ias 
potencias fascistas, aunque e llas traten de ocultar sus (ncalifl- 
cables manejos. E s  de esperar que inglaterr» a dopte la  posi- 
Alón a  que la dignidad le obliga. En  caso de aceptar la firma 
ds este «genüemen agroemets, Inglaterra habría roto con su 
tradición, dando lugar con su actitud  a que la responsabilidad 
m áxim a de Im  sucesos que posteriormente se desarrollasen en 
Europa cayese de pleno sobre e lla .

Además, Inglaterra ee verla en el aprieto de tener que ex- 
p ilcar su actuación en pro de ta paz, después de concertar 
tratados con dos potencias que han demostrado hasta la sacie 
dad sus propósltoe bélicos y  que han dado a sa  pruebe práctica. 
Interviniendo bárbaramente on nuestra guerra c iv il , aun cuando 
paya ello tuvieran que pisotear antes una proposición de no 
íngoencla hecha por la propia Inglaterra, y  que aceptaron hi­
pócritamente.

Todo esto tiene un Indudable valor, y creemos firmemente 
oue Inglaterra lo reconocerá. L a  mejor contestssión a  una pro- 
postefón como la que seguramente te formulará tta lla en nom­
bre de A lem ania ssría  la de reponer el derecho internacional, 
permitiendo que España dé fin a una guerra cuya responsabi­
lidad cae enteramente sobre el fascismo Internacional.

¿Qué plensga los gansrales facciosos?

Los “ nazis“  impsoeo, para afudarles, 
Goadicioaes vajetories para 

solieranía espaaoía
(Traidores y  estúpidos)

L s *  «igenaitó óe informask'.n «n- 
TÍsn «1 cigcioaxe telogramo;

Paiís, —  Lft EeAoro Tabooia di­
ce, «n  eJ periódico <L'Oeurre>, 
6 U« las eondicioDee impueolas por 
¿  generaí Van Faupel a HrtlBr 
pera obiencr yna A-lctona en Es- 
peña Eoa:

Primero. —  'M acia i uo «járcito 
•xpedlciocaño de ochenta m il hom 
brea.

Segando. —  i fa n i. )  germar.e • 
¿taSapo, fx>r 2a iz2c&pacidad de los 
militares fascistas españoles.

Además, Franco señalaba «(ne 
!ys tropas aiem *-as deberían que­
darse en dospués de la vio
tdríe, a fin de evitor rebehoBea 
©ontra Pranto.

O ír» de Í85 '‘ondiíiono» aeeesa- 
m s  para el t r iw fo  era confiar la 
oonsoüdacióa de la victoria a Fa­
lange Española, eliminando pio- 
freóvatncn íe s  ¡os cariiatsa.

p inam ente, ¡s señora Tabonia 
afirma qne los alemanes fieiwn na. 
▼agto plan para apadcrarse eetra- 
^ g « 5  j  ecoDómícamente de Ma- 
íToeoos, y  <jae.cn sas audacias H it 
icr busca xm imperio ooloniBÍ para 
t í  tercer Beirdi.

8 i DO eshiviéramoe y s  hahitna- 
doe a la  estnltipia d© ló% geseralee 
¿reeioscs. nos asorofararís su ĵ er- 
aavesaecia «n  tm.s aetih id  que Je- 
.va, oomo eoBsectj«KrI» inevitable, 
la  p é r£ d s de la  dignidad, e l deco­
ro ... V parte de-loe territ<*ios na- 
crécafes. E s  indudable qoe n i éje- 
B>«ris zd It^ ha ayudan a  los fae- 
«Boeos «epoñoies por cBltraísmo». 
Jto  hacen pero &»c«mr*izse ventajas 
■aséerisles inm ediatas v  eonside- 
n h le s .

¿Qoó p ieon n  de iodo eso loé 
l^sertíes  feccios-os? ¿N o compren 
4 e£t euál ha de aer, fonosaibente, 
ei deacdace de la tragedia <̂ ue, 
eon BUS ambiciones inzDo<^Tao»6, 
descncadtaiaron en todo el tarcl- 
éorio saeicaml? A  eosta de rioe de 
ta gcjserosa y  fecunda sangre óel 
pucbki, España vencerá a q\ii©Qes 
pretenden proscgnir siendo ens*ver

Poro si así no ¿qué. por-
aguardaría a  nuestro país, 
de la r3pneids<i iiapcrialista 

do HiGex T (Mussolini? ¿Qué fcris- 
t&imo papel les quedaría a  FYs!!- 
eo. M o fo 7  sus acólitos? Ffi de osos 
pobrrs «ras» abisjnios que. robar, 
ces y a^mbicicwca, han creeíaik>
acaíaniieoto a los rojuzarsdores ds 
« a  P®®. okidando sus deberes de 
patriotáBmo para convertirse en 
resraneradi» lacajoa ¿s loa d ¿ -

Eelsmos «onvencidoa d » qu© 
entre las ñlas de Iqa faccios».? hay 
miliares de hombres q-i© ?© dan 
cuenta, con {ÜBpntrto, do la igno­
miniosa venta de nuestro eiielo al 
fascismo intarnaeional fventa ,-ea 
lirada por les que pretenden mono 
poiizsr fli patriotismo) y  se «ien- 
tea heridos, como españoles, «a  
sns más preciado» a fccW . Las 
deserciones serán «rada día o i4 » ñc 
Oíwntea, y  quedarán sólo en el 
ciinpp onomi;p2 los mercenaruje al 
Wrrvicio dei extranjero y  los pspa- 
fKíica iodeceabLes quo ao nueaen 
■nvir ea  una «.Tlepóblieá as faa- 
bajadoroB».

Nuestros araigos,..
S ^ d n  informaoiODfts í e  !a  .Agen 

c i»  E en te r, a  la s  poblac iones de 
I.-a Línea y Aceraras han licuado 
rscioTTteiaenie o ficia les y  ttñprs  
ita lianas y  a lem ana#.

La presencia d e  e.Ktof; e i im r r e -  
ros en  es tas  p c b lce io re s  <}spa(Ío- 
Iss  cni>«a v iva  jn qu ie tn n  a sus  ba- 
b iían {«s ,_  q n e _ ^ m e n  lo * m anejos  
q u e  rea liza n  a ili  lo s  exíraD jeros.
. Los earios <1« tropas itaiionas v  

aiectanas siguen ri2al¿¿n.2ose atn 
recsto  alguno.

Zntoá ©Oh auestrcjiS enem^;»».

Nuestros cam aradas soldados contestan 
a la pregunta form u lada por V A N G U A R ­
D IA  acerca de ias virtudes y  condiciones 
que debe tener el com batiente dei Ejé r­

cito de! pyebio
Tubíicamos a coatinuafión la res

fnssta del esmavada F. Pérez 
4 ja .
Ibcft a t i:
«L es  viííuiies que ha de poceer 

el combatiente <ieí E jército del pue 
bJo s;rán las sieuientGs:

IV jr.c.'a ; L »  ¿o no deeacreQítar O 
censurar la cocduoí* de un compa­
ñero suyo por el solo hecho de perte 
necsT a’otm arma o ctwrpo, ya q «e  
esto daría logar a ja existencia do an 
tagonismos entre los disirintos euer 
poe y  armaa. Esto no debe nunca 
oüoeáer, luchando como lueharao» 
todos per una misma causa. Así, 
pnce, que cada uno tenga preecate 
que cen este pcoced-r se Iftsíitna- 
r i»  a si zni&mu.

Segunda: I , t  de imitar síexn-pre 
e l que obro bien, y  nunc» ai que re » 
li< » malas aocn-jr». repreiMíéndo- 
soJas si es preciso.

Tornera: La de procursr que exis 
ta entra todos loe combáücates quo 
Luchamos al lado del Gobierno l e  
galmente constitnfdo un amor fra­
ternal, llegando al r.táxinao «acri- 
fieio por imesiroí compañeros.

Cuarta: L a  de no desear nada pe­
ra í i ,  y 8' todo psra miestres com < 
pafieror.

Quinta: L a  da obrar rícmpre sin 
miras egomtas, pues esto h-arfo per 
d «r  iodo el valor de nuest.ra9 obras.

Sexta: L a  ^  prwxjuparso sióm- 
pre por cl interéa colectivo y  no per 
el iiKiviánel.

Séptim a: L a  de no realizar niiAca 
una mala acción. Tenleodo riempro 
nuestra concienci.a tranquila, posee 
ramos un poder mora! trteosperh.ado 
sobre nuesiros cncmlios.

Octava; L a  de eetar prestes a la 
luchs en todo momento, combatien 
do !a cpatia, y* quc^lucbamos por 
nosotros mismos y  debemoe por 
tanto contribuir el triunfo de rnce- 
tras armas con nuestro mayor es- 
fneríO.

Novena: Ta  de a « i í i r  riímpre 
en apoyo del ser débil que necesite 
de nneítro apoyo, y

I>óciro»: I a  ds pensar que «í- 
gniendo loa preceptos más arriba 
indicados formaremos im » religión 
nuestra.

Ta s  eondifHones <ine deb.e rencir 
<•1 ooaájatíente del Ejército dei p»je. 
blo son ¡aa que wgu.en;

Prim era: L a  de « r  tiiertes para 
gfinar la guerro.

Segnnda; Manteufc nuestra foj- 
t f t le » .  extingu'cndo '©dos los ri- 
áoK.

Tercera: L a  de practicar nn régi­
men de vida muy sobrio para oon- 
ecrvar 2a aaltid maíerití y  eapiri- 
toa'..

Cuarta: L »  de ser «eres eonssiea 
tes con voliiEiad prosis.

Quinta; Ta  de poseer energía vi­

tal y  hacer uso adecuado da ella.
Sexta: L a  d© eliminar-toda hehi 

da alcohólica, no usando mea que 
el sgua.

Séptim a: La  de no olvidar qne la 
consecuencia obligada del abuBO dcl 
alcohol es i% idiotez-

Octava: I a  de saber tjue el taba ■ 
co ros ha oroporeionado una infini­
dad de «níermcdade.x qi:c antes de 
8'j uso de«eonoeíam «.

Novena: L a  de apartarse do la  
prostitución, ya  oue es uno do loe 
m edk* para rebajarnot a la gitnple 
coTrdieióti ftiimalea.

D écim a: E l ísbcr que nuea- 
trns energías debemos conscra-arias 
par* ©nando Heme la ocasión.

Que no ce <-'vide que >i que uo 
cumplan eetaa '•bcervaciono» ema 
muy poco a ¡a libert.id, a U  jireti- 
e:s y a  ía diacipL’na. \

w v w u w # w w ^ w a # n w w u w 'A

GoraisaÉIo Geaeral 
de Gosrra
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M U Y  I M P O R T A N T E

Por or¿cn dcl exoc-lcntísimo «© ' 
il-;r Comisario g c re r a l do Guerra, 
y  en cum plim ioE to  de indicacio­
nes de la  ¡Superioridad, s© hace 
saber a  la íos  V ij com isarioa dele­
gad o s  qu© en lo  sucesivo  deben 
«rstenerín en abaohito de u tiliza r  
coclic?. ftierapre q o e  no « a  para  
necesidades urgeaies y , de.sdo lúe 
go, derivados deí ser,-icio quo íes 
csfá encomejidad-:’.

IgusJareate deben tsr quitadoa 
de todos los rehieulos I03 carteles 
de «Coche oficia’» ,  j ’.roveyéndose a 
B:rfi conductores d© la documesía- 
eiÓD que les acredltie l-oüio tales.

P E R M I S O S

En ooníestsción a colieited de 
permiso qi;c ban dirigido a este 
ComÍEaria^ los esmaiadas Alber­
to Pemándes Bal’ eítoros, comisa­
rio inspector <lcl Ekrcito  del Sur. 
y  Lnis RodTÍg'iifz Cuesta, comisa­
rio delegado < »  la 22 Brigada 
?ífiit.a, y  estimando que la  mi* 
rea e s f i j::sl;5cada. ■!'» enn- 
cede a emú:©* ccmisarto.s tres 
días <is permiso para qnr. pue­
dan pereoBsrse en Valencia, 
sieudo «ustitu ííc i durnute su au­
sencia coníonr.e «  las norma* es­
tablecidas ©n la Orcen del día 10 
de] co:":<?nto me?, número 4.

I áj que *e p-joliea en la. Oraén 
'de i día para eciioriraicnto de todoe 
y  su exaet» cnmplitniente.— E l se' 
erelcTlo general, Felipe Frote!.

iUi^Mf*}£3itírs;iia4i ii-irri i 'f í j  n a  í ;;{. r;r rrrTTLiiw ariT f irirpi u
puede considerarse como ahsolirtaniehte Justa la petición de La 
U . R- S . S . s i Gebfemo de Ing laterra para que actúen en cwnún 
las Encuadras de am ixs  países, ccn objeto de impedir los a c t^  de 

piratería de les buques fascistas en aguas esieftcias. 
iuq sabemos s< la demanda habrá tcniifo la acogida qus merece. 
Sea como fuere, no hav duda de que si d  acuerdo fuese prenta- 
ment» realidad habrían terminado ' para siempre ta* provooaciones 
de h» barcos facciosos, que se atreven a detener en a íía  mar a  ios 

buques mercantes sovlétlccs y británicos.
No es SBfomecte la Unión Soviética la que «istá interesada en la 
cuestión. Por su parte, ya sc ha cuidado de advertir que los res­
ponsables ¿G los actos de piratería contra bwcos soviéticos no po­
drán « lud ir la responsaijílidaa que les corresponde. Tcdca los episo­
dios en torno a España, toda la actuscfón de los fascletas, tiene un 
denominador común de ataque a la democracia y a  !a  paz. Res­
ponde a te política brutel dsi hecho consuniaclp, .? la cual única­

mente es pcsibie oponer la fuerUa.
La  ooiaborasfón de las Escuadras inglesa y soviética paja Impedir 
las ilegalidades de los fascistas haría retroceder a  íes íncen'illari;» 
ds la guerra, que utilizan como crim inales Inatri’menlos a ios ge­
nerales «ñafió les vendidos a  la  crs gamaüa y a  ¡es fínaipfcros de 
Mussolini. E s ta  eoiaborectón equivaldría al restablecimiento de, la 
ley sobre tas aguas que hoy son escenario de les atropellos fascistas 
y <»>nstitutria uc paso adelanto en la guardia dsl proletariado y La 

democracia mundiales p<v la paz,

rr<TTia«iiiCTa n irar ó inHq::rT!iinw>iriga.!ríPiw «»iiH i j f i «w t^ ^

Magoífica réplica de un médico inglés a un articulo
íBíideíiGíoso de I r .  Oressiey

“ Las airosidades corasíidas por tropas faseisias-dioe-fusísn iOüclias e iriitantes*

iores dcl Gobierno leriliioo  espa­
ñol fueron aíoetralladoe v muer-

Mr. Anthony Crostíey, diputa­
do ccmaeevadctr inglés, que ha visi­
tado la zona rebelde, p:iblÍoó.en ©1 
«Manchestor Guardian» del 4 de 
enero una» impresioues, a las que 
eontefta en una carta al director 
de! m lsno  periódko, y  que a  conti 
nuoción iiBcriain.o*, Lo-sho Fne- 
gsr, miembro de la Unidad Módica 
Británie*.

I.fwongruensias ds M r. Crossiey

Jf?. Crosrley. en su articulo pu­
blicado el lunes, dice- qye no hav 
escasez de alimeni<» en « I  territo­
rio del general Franco. Entonces, 
¿por qué ee ha lanzado un llama­
miento, apadrinado por gentes re* 
poDsabies, pidiendo vtveres para 
loe ejércitos y  Ta pente, tanto fas 
cista como del Gobierno? 6 cgura- 
mente si e l alimento es abundan- 
te en ol territorio general Fran 
co, todos los víveres enviados a 
España deberían serlo al territo­
rio pibemado por el Gobierno le­
gal español, donde se admite que 
hay es<»e»ez de alimentos.

M r. Crossiey continúa diciendo: 
«Casi todo paisano llevaba los on- 
tiguoe colores do España, rojo y 
amarillo, ea alguna parte <ie su 
cuerpo. Esto podía ser a veces una 
forma de protección; pero sí reci­
bí una fue’ te impresión en San 
Sebactián, Vit<jria, Burgo*, eic . 
do que Ja praa rnsvcria de la po­
blación eivil. airtenticameate c©- 
sraba la victoria de los blancos.»

¿Qué esperaba Mr. Crcssley** 
Esperaba ver a la  poblacklij cjvil 
de esas dirdedee Dovanáo erablg- 
mes del Gcfoierno de Valencia? 
¿E s que no ha oído hablar do B a­
dajoz, d<m.ie 3.000 de Ies dcfen- 

led i 
•liado

tos en la Plaza de Tero*?
Es ind'fdtóle que •estas 2.0C0 

personas fueron fusilsdcs porque 
ao dieron a ios oficiales de Fran- 
ra  «¡m s 'fuerte impresión de que 
cuténtieaments deseaban h* vic­
toria de ion blancos». ¿Esperaba 
Mr. Ci'ossloy ver a los aviadores 
alemanes y  conductores de tan­
ques ita¡ian<5s llevando e-.nbiemas 
antífa:?d?tft8 ?

E l verdadero anhelo 
del pueblo español

E e  eetftdo en España desde 
agosto müiiio en servicio activo 
«on  Ta Lni<iad Médica Britániro. 
Solí de í)$paña con la firme coo' 
vicción oe que una aplastante ma- 
ytjria <ie la población civil de Bar- 
oolon.a, Figucrss, Lérida, desea- 
Iwn <ie un modo a-iténiico la victo 
ria del Gobierno legítimo eepaüol 
o, c?nio M r. Crossiey ios denomi­
na. tos «rr-j^?B».

Con mucha gracia, ríír. Cios- 
slqy excusa cl uso de la* tropa? 
marroquíes por dos rezones: a), 
pc*que quedan muy poces, y b ), 
sa fallo MredLtorio (.saqueo, etcé­
tera) se h* púcsto bajo control. El 
horror y  disgusto que fueron ex­
presados por toda persona deceníe 
ante el u.»o por e l g e n e » !  Franco 
do la «lerión negra» los dssapruc- 
b* Mr. Crossiey pc^jtie «quedan 
muy poce*».

¿Predo señalar por mi propia 
experiencia y no por ¡a do « « la l-  
qw:<v tostiro cuv-a imparcialidad 
no podía du.dar» q-je «-ando los 
míaroa ocupeban nn pueblo n© pre 
gustaban a la* mujeres a quienes 
asaltaban si astalvon cazadas o  «ol 
toras? M i conocimiento dsl «irte- 
ms do Gobierno nracticjído en cl 
territorio fascista ha<5e difícil crfer 
que »e  cbtenp» «toítitnonio abso- 
liitemente iraparciab ©n territo­
rio bsjo la dotranación fascista, es 
pecitímcnte en tiempos do guerra. 
Fuetlo indiciir qiie ias »tTO'.fida<lee 
qne l>«bísn sido cementidej! por las 
trnpa» fascistas fueron muchas e 
irritantes y  no relatadas por «tes­
timonios de eonfianzas-

Rogemos encareciJamentc a los 
compañeroi responsable* de l«s  pe 
riódicos editados por las diversas 
unidadc* del E jército popular, que 
nos remitan la colección comple­
ta de dichas publicarionss y  cinco 
ejemplares do cada número que 
á# eücs aparezca.

I r o s  envío* debrn hacerse a !a  

Redacción d* VANGU.ARDI.A. 
•oísza de Nules, 3, Vclencia.

Ríputaclón de Infundto* (aJum- 
plomos

Mr. Grosslej dice que much.>s 
sacerdote* han sido fusilados. Es­
tos *.*cerdot«s no se Ies i;isiló por­
que fueran serridores do Dios. Lo  
fueron porque muchos d e  ell^-s ha­
bían usado BUS iglesis* para alms- 
«e n ír  fusiles y  raunicioncf, y prw 
«C u ita r grandes cantidaric* de di­
nero recogido t í  pueblo español pa 
ra caridades.

Durante una discusión eobre 
las atrocidades «rojas», Del Barrio 
que era general de división en cl 
frento de A r^ ó a . me <üjo: «E l sa­
cerdote qi*e ayuda al enemigo ea 
tiempo <10 guerra no puede espe­
rar sor tratado como faccrdotc.»

I frismo y realidades
Lx© últimos recuerdoe de Eajia-

Dospoés d* los íRtsntos dcse^ 
pc-rados del enemigo por recon­
quistar las posiciones perdidas en 
la Ciudad Universitaria y «n ei 
Parque del Oeste, intentos qu« ss 
lian repetido continuamente con 
pequeños intervalos, fa calm a ha 
vu títo  a  prevalecer on todo este 
sector. E ! enemigo debe haberse 
ccnvencltfo ds qus ya ee muy d i­
fíc il desalojar a las fuerzas leales 
de las pcsiclones que ocuf^n. E s­
tas son intensamente fortificadas 
y  consondad&s. como preparcaión. 
naturalm ente, de nuevas opera­
ciones.

E l enemigo ha sufrido, según 
los recuentos un poco fragmenta­
rios que han podido hacers-2 en las 
opara-ienes de estos d ías, bajas

EN  E L  P R I M E R  S E C T O R ,  E.T 
L A J A R A ,  S I N  N O V E D A D

En los demás sectores del 
frente de Madrid es también casi 
genera! Ia tranquilidad. Se han 
regteírado algunos duelos sin Im­
portancia de ametralladora y mor­
teros por algunos sitios, pero se 
'han mantenido todas las posicio­
nes y se ha rechazado cualquier 
Intento que haya hecho cl enemigo 
por acercsrs? a ellas.

E n  el primer sector contin ían 
desarrollándose las operaciones do 
quo ya hsm ix  venido dando cuen-

A i  c e r r a r  l a  e d s c l ó n

Transcurrió  la tarde do hoy en 
calm a casi total, que ss vió altera 
da en la ;  primeras hora? de ia  no­
che. Reforzadas las pcslciones re 
beidss en la Ciudad Universitaria.
después de los de&caSabrcs su fri­
dos en estes últimos días, dosárrc- 
liaron un fuerte ataquo contra 
n u s s ^ s  posicionas, contra estas 
po-siciones que les hemos arrebata 
do hace sólo un par de djas. E l  ata 
que adquirió .yan  intensidad y en 
él se hizo fuoifo da teda ciase de 
arntRB de combate, dssde ia arti­
llería hasta lós fusiles. S in  embar­
go, qo fué de larga duración; pa­
sada una hora de gran caílaneo y 
(Ilsparoe de mortero y ametralla- 
dora, el enemigo ftíé cediendo. E l 
ataque fué totalmente Infructuoso 
y no tuvo más conssciiencias que 
las de aum entar muchfsWno más 
e l número dé bajos qus el enemi­
go viene sufriendo aqui. E l campo 
está matérIzKnente sembrado de 
cadáveres. Nueoírcs soldados man 
tienen su levadisima moral de oom 
bate y las posicioqea, debidamen­
te fcrtiíicadas. son un reducto más

ñá de Mr. Crossiey eran muy be- 
I ■>«. V;ó la  serena majestad de ias 
levadas sierras, y  la fuerza y  grs- 
< 'a de ]a catedral <le 'Burgos. M i úI 
i'iuK) re<5uerdo de España fué dis- 
l  inio. V i a la* xuujerte y  lo* niños 
<la Lecánena (despu^és (ie hora* de 
exposición t í  trio intenso <je la me- 
^■«ta aragonesa), dando traspiés y 
arastranao fa jón os  niños « n - ' 
dando a cuatro patas'-, atom riza- 
c - « ,  yendo »  cobijar»© ca  ©1 H r i^ -  
íe l Briiánico en Granen para esca­
par de los moro» invasores. Fue­
ron menos afortunados qoe Mr. 
Crossiey. N o  sabían que los moros 
respetan les mujeres ajenas y jue­
gan con ems niños. Sók» sabían lo 
que k s  moros habían hecho en 
otros puebkts de Aragte 7  por eso 
hnyeeon .

La lucha ea ei sector Centro

La situación general es de cal­
ma.—Se reclsasan aígunos ata­
ques del enemigo.--Consolida­
ción de nuestras posiciones."" 
Continúan ¡as operaciones ini­

ciadas en eS primer sector.
EN E L  P A R Q U E  O E L  O E S T E  Y  L A  C I U D A B  U N I V E R S I ­

T A R I A

cuantiosas. H ay ’ Infinidad de e«- 
dávcres, todavía tonilldos per el 
camp&i muchos de eilos han sido 
recogidos y  se les ha dado sepul­
tu ra . En  el avanoe hecho por 
nuestras fu«rzas se han encontra­
do cadáveres en total descomposi­
ción, de más ds un mes ya. L a  Im 
presión general continúa siendo 
muy favorable en «ste sector.

Los informes que dan los prisio­
neros y algunos evadidós reiteran 
una vez más la afirmación de que 
los facciosos tienen una rhora! ba- 
físim a y luchan perqué no les que 
da más remedio, con desánimo y 
sin una firmeza y valentía qus 
aseguren «I mantenimiento de las 
posiciones que ocupan.

L A  S I E R R A  Y  EN  G UA DA - 
D E  I M P O R T A N C I A

ta en estos úftimcs d íss . E l svaa 
ce de tes fuerzas leeles va acom­
pañado de la consolidación de ias 
posiciones que ss ocupan. Se pro­
cede con orden y  con sistem a. E l 
aspecto en todo el frente es satis­
factorio.

Por los sectores de la Sierra 
tampoco se ha registrado naveda<! 
alguna. Lo  mismo puede deolrs* 
ds! ncrte de G iiadajara. E n  gene- 
ra L  pues, la Impresión es da 
calm a.

que no se podrá arrebatar a las de 
fonsas de M&drld,

E l ataque ta.7iL»l¿n adquirió vio­
lencia e intcntídad por la parte de 
los Caramancheles. También por 
aquí e! enemigo quiso hacer acto 
ds presencia esta noche, aprove­
chando la oscuridad Impenetrable 
que se forma ccn ¡a capa densa da 
niebla sobre los alrodcdores de la 
cap ital. Después de una activa 
preparación con mo.*teros y ame- 
‘.raü a íc ra s . el eíiemigo intentó on 
asalto a  nucstrcs posiclornses.

Nuestros cümbaticntes no se 
movieron de sus puestos y consi­
guieron quebrantar de tal manera 
a! enemigo, qsíe a l poco rato huía 
pracipíía'famei'és empezando a 
continuación a d ism inu ir el Uro- 
¿20.

Han sido, pues, dos intentos 
ccn terribles consecuencias p a ra , 
los faccicsos, y para nosotros no > 
han tetiido otra virtud que la d e ' 
fortalecer más aún, si esto «s po­
sib le , la elevadísim a moral de los 
defensores de la  República. Ma­
drid continúa siendo Ine^xpugña- 
ble.
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